
ORACIÓN INICIAL  

¡Habla,  Señor,  que tu siervo escucha! 
Habla, Señor… ¡No te quedes callado! 

tu silencio es terrible. 
Necesitamos oír tu voz 

más que del pan y del vino, 

más que del amor y de la vida. 
Necesitamos oír esa voz 

que nos haga compañía en nuestro trabajo 

y en nuestra peregrinación. 
Habla, Señor… ¡No te quedes callado! 

tu silencio es terrible. 
¡Habla, aunque no te escuchemos! 

¡Habla, aunque nuestro ruido interior ahogue tu voz! 

¡Habla, aunque tu palabra nos queme! 
Habla, Señor…  

¡No te quedes callado! tu silencio es terrible. 

Señor: Danos hambre y sed,  
no de pan o de agua, sino de escuchar tu Palabra. 

Señor: Tú que te acercas al hombre en el aquí y en el ahora, 
concédenos el favor de escuchar hoy tu voz 

María, Madre y Sierva de la Palabra 

alcánzanos la gracia de descubrir su belleza, 
de tal modo que, custodiándola en nuestro corazón, 

sea nuestro gozo y alegría. Fiat, fiat. 
Fr.  José Rodríguez Carballo,  ofm 
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ANEXO DE LA LECTURA 

ORANTE 
 

La Lectura orante será mensual, quizás se deba recomendar que se haga 
durante una semana y concluir con el Encuentro de Oración: Palabra 
Compartida 
 
 
Encuentro de Oración: Palabra Compartida  
� Si es posible, delante del Sagrario y creando un ambiente de 

silencio y de compartir. 
 
� Es importante que exista un coordinador 

 Responsable de  preparar bien el Encuentro con signos que nos 
acompañen nos ayuden a orar y compartir. (Muy importante 
cuidar la preparación) 

 Se pueden añadir textos franciscanos relacionados con el texto 
bíblico y algún o algunos artículos de nuestras CCGG 

 
� Estructura: 

 Oración Inicial. 

 Texto Bíblico. (Aquí añadir los textos antes citado) 

 Reflexión. (Propuesta para la Fraternidad Local) 

 Oración Final: Paráfrasis del Padrenuestro de San Francisco. 
 

� Coordinador podar establecer el  hacer alguna 
propuesta para realizarla en Fraternidad y así 
transformar la Palabra Compartida en Palabra Andada 
y Vivida. 



 
Paráfrasis del 
Padrenuestro 

 
 
¡Santísimo PADRE NUESTRO: creador, redentor, consolador y 
salvador nuestro! 
 
QUE ESTÁS EN LOS CIELOS: en los ángeles y en los santos; 
iluminándolos para conocer, porque tú, Señor, eres la luz; 
inflamándolos para amar, porque tú, Señor, eres el amor; habitando 
en ellos y colmándolos para gozar, porque tú, Señor, eres el bien 
sumo, eterno, de quien todo bien procede, sin quien no hay bien 
alguno. 
 
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE: clarificada sea en nosotros tu 
noticia, para que conozcamos cuál es la anchura de tus beneficios, la 
largura de tus promesas, la altura de la majestad y la hondura de los 
juicios (Ef 3,18). 
 

VENGA A NOSOTROS TU REINO: para que reines tú en nosotros por la 
gracia y nos hagas llegar a tu reino, donde se halla la visión manifiesta de ti, el 
perfecto amor a ti, tu dichosa compañía, la fruición de ti por siempre. 
 
HÁGASE TU VOLUNTAD, COMO EN EL CIELO, TAMBIÉN EN LA 
TIERRA: para que te amemos con todo el corazón (cf. Lc 10,27), pensando 
siempre en ti; con toda el alma, deseándote siempre a ti; con toda la mente, 
dirigiendo todas nuestras intenciones a ti, buscando en todo tu honor; y con 
todas nuestras fuerzas, empleando todas nuestras energías y los sentidos del 
alma y del cuerpo en servicio, no de otra cosa, sino del amor a ti; y para que 
amemos a nuestros prójimos como a nosotros mismos, atrayendo a todos, 
según podamos, a tu amor, alegrándonos de los bienes ajenos como de los 
nuestros y compadeciéndolos en los males y no ofendiendo a nadie (cf. 2 Cor 
6,3). 
 
EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
DÁNOSLE HOY: para que recordemos, comprendamos y veneremos el amor 
que nos tuvo y cuanto por nosotros dijo, hizo y padeció. 
 
Y  PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS: por tu inefable misericordia, por la 
virtud de la pasión de tu amado Hijo y por los méritos e intercesión de la 
beatísima Virgen y de todos tus elegidos. 
 
Así  COMO NOSOTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES: y lo 
que no perdonamos plenamente, haz tú, Señor, que plenamente lo 
perdonemos, para que por ti amemos de verdad a los enemigos y en favor de 
ellos intercedamos devotamente ante ti, no devolviendo a nadie mal por mal 
(cf. lTes 5,15), y para que procuremos ser en ti útiles en todo. 
 
Y  NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN: oculta o manifiesta, imprevista o 
insistente. 
 
MAS LÍBRANOS DEL MAL: pasado, presente y futuro. Gloria al Padre... 


